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¡Capacitación! He aquí una consigna llê ■ acla a la práctica por nuestro glorioso Ejér­
cito Popular. Los resultados son magníficos. Su objeta principal— a cargo de los Milicianos 
de la Cultura— 'ha sido acabar con el analfabetismo. Esto puede decirse ha sido logrado en 
las filas de nuestro Ejército de la Victoria. Xuestro Gobierno no se contentó con eso, y en 
los centros de Guerra forjaron y ca]>acitan a multitud de oficiales y mandos que demuestran 
prácticamente haber asimilado bien los conocimientos que en ellos adquirieron. ¡Agente de 
Policía Urbana, capacitémonos cultural y técnicamente! De esta forma contribuiremos a ga­
nar la guerra y a ayudar a la República, a la vez que nos beneficiamos nosotros con los co­
nocimientos que adquiramos, pues la República dará los puestos de responsabilidad a los más 
aptos para su mejor desempeño. Examinad la diferencia de la conducta de la b's]>aña fascista, 
donde la instrucción es jirivilegio de la clase adinerada, y la nuestra, en que se pone al alcance 
de todos los que tengan deseos de saber.
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A todos los compañeros de Policía Urbana de Madrid
En estos momentos en que el fascismo internacional e 

invasor ha volcado sobre nuestra patria hombres y  mate­
rial que permiten a los generales traidores momentáneas 
ventajas por la violación de los más elementales derechos 
internacionales por parte de los Estados fascistas, que no 
reconocen tratados de ninguna especie, y  por el consenti­
miento de estas violaciones por parte de Gobiernos o re­
presentantes de los mismos, carentes en absoluto de respon­
sabilidad, de sentido humano y de conciencia, me dirijo a 
vosotros con el entusiasmo y  alto espíritu que todo español 
con restos de hombría siente ante el atropello que se comete 
contra nuestro Gobierno, contra nuestra población civil por 
medio de crímenes que repugnan a toda conciencia, puestos 
en práctica por la bestia fascista que reconoce y practica ¡a 
guerra totalitaria.

Siempre fué de español digno hacer frente a graves cir­
cunstancias con la serenidad y  estoicismo que le caracteri­
zaron en épocas legendarias. ;H oy, como hace cientos de 
años, como hace dos, seamos dignos de nuestros anteceso­
res! La guerra tiene sus reveses. ¡Como los buenos juga­
dores sepamos ganar y sepamos perder con la serenidad del 
que sabe ser hombre en todo momento. No dejemos que el 
pesimismo nos invada, y para ello quiero recordaros que 
Bélgica, en la Gran Guerra, quedó reducida a la mínima 
expresión debido a la invasión alemana. En un rinconcito de 
la nación se defendía un pequeño ejército belga con la dig­
nidad y conciencia de los 'buenos patriotas que preferían 
morir antes que ceder un ]>almo de terreno a la fiera ale­
mana. El terreno no significa nada, camaradas, pues éste 
puede haber costado miles y  miles de hombres que pueden

ser el desgaste preciso para que el enemigo sea más fácil­
mente vencido.

El proletariado español ha contestado a la amenaza fas­
cista con la unidad de las dos grandes sindicales U. G. T, 
y C. N. T. con el fin de cooperar a la labor gubernamental 
y  conseguir la derrota de toda esa canalla invasora que tan­
tos crímenes está cometiendo en nuestro suelo. De ahí que 
siendo efectiva la unidad tantas veces soñada de las dos 
grandes sindicales, sea yo el que haga una llamada a vues­
tras conciencias, exhortándoos a la hermandad fraterna! 
forjada por el dolor y la desgracia de nuestra patria. ¡Que 
desaparezcan rencillas y desavenencias, que nada represen­
tan ante la gran tragedia que vivimos I ¡ Dejemos de mirar­
nos a nosotros'^mismos para mirar tan sólo el dolor de los 
que cayeron bajo el yugo invasor! ¡Seamos dignos deles 
que cayeron formando una muralla infranqueable, cumplien­
do con nuestra obligación como Cuerpo que depende del 
Ayuntamiento de M adrid: seamos dignos de ellos corno 
hombres demócratas y  ¡proletarios, ayudando a cumplirlas 
consignas (¡ue lance el Gol)ierno que hov riere nuestros de.̂ ' 
tinos!

¡Camaradas del Cuerpo de Policía Urbana: Adelante)' 
a laborar con todo ahinco por esa hermandad mutua quo 
puede hacer mucho en favor de la Causa; a laborar en las 
tareas comunes a todo ¡proletario; no permaneced (pciosos 
un momento; sed una garantía para los que luchan en lo? 
frentes, vigilando espontáneamente su retaguardia y denun­
ciando a la autoridad a los enemigos emboscados I ¡ Cninpl’  ̂
con V uestra obligación, que con ella avudaréis a ganar ¡“ 
guerra!

Organización del Cuerpo de Policía Urfean"
en relación con la D. E. C. A.

Leemos desde hace-unos meses en la ¡prensa las grandes 
preparaciones que llevan a cabo Inglaterra y FraiKia con 
el fin de establecer una defensa efectiva contra posibles 
ataques aéreos a las grandes ca¡pitales. En estos ataques tie­
ne misión es¡)ecial e importante el Cuerpo de Policía U r­
bana, y de ahí que se haya procedido a dar con la mayor 
premuni una ¡pequeña instrucción a determinado personal, 
instrucción que debería ser general y que aconsejo a aque­
llos que no pudieron asistir a las conferencias, que hagan, 
dentro de sus mejores comodidades, lo ¡posible para hallar­
se capacitados, ya que la enseñanza es gratuita. ¡ Que no 
llegue el día que tengan (¡ue arre¡)entirse de haber hecho 
o’do sf)rdo a mi exhortación!

I ai a conocimiento de todo el ¡lersonal voy a ¡poner de 
manifiesto un esquema de organización en reíadón con la 
D. L. C. A. del Cuer¡po de Policía Urbana. Este tiene di­
versas misiones que cunqplir en caso de ataque aéreo. Los 
Agentes que ¡presten el servicio de circulación tienen como 
esencial misión, tan ¡pronto se dé la señal de alarma, el ha­

c e r  d e t e n e r  a  t o d o s  lo s  v e h íc u lo s  n o  o f ic ia le s  e n  lu g a re s  

d o n d e  n o  e n t o r p e z c a n  la  c i r c u la c ió n ,  f a c i l i t a r  e l p a s o  a lo* 

v e h íc u lo s  o fic ia le .s , c o c h e s  d e  b o m b e r o s  v  a m b u la n c ia s .

L a  I  o l i d a  U r b a n a  de. d is t r i t o  t ie n e  p o r  m is ió n  el 

q u e  n o  s e  i ia g a  u s o  in d e b id o  d e  lo s  r e f u g i o s ,  e n c a u z a r   ̂

g e n t e  c o n  o r d e n  h a c ia  lo s  m is m o s  y  e v i t a r  q u e  lo s  rateros 

o  la d r o n e s  d e  p r o f e s ió n .  a ¡p n p v e c h á n d o se  d e l  m o m e n to . 
d a n  c o m e t e r  f e c h o r ía s .

T a n  p r o n t o  s u e n e  la  s e ñ a l  d e  a la r m a ,  lo s  conductor^-' 

d e  m o to s , s in  p r e v ia  o r d e n , m a r c h a r á n  p o r  e l c a m in o  

c o r t o  a l d is t r i t o  q u e  c o n  a n t ic ip a c ió n  s e  le s  h a y a  señalü<í^' 

q u e d a n d o  e n  e l lo s  a  d is p o s ic ió n  d e  lo s  t e n ie n t e s  d e  alo^*’ 
d e  o , e n  .su a u s e n c ia ,  d e  lo s  in s p e c to r e s .

E i  p e r s o n a l  q u e  d is p o n g a  d e  c a r e t a s  y  q u e  debidaiit^’’ '̂̂  
cajpacitcylcp ¡pu eda a y u d a r  a  lo s  e q u ip o s  a u x il ia r e s  

la  D. E. C . .’V., se  h a l la r á  d is p u e s t o  a  a c u d ir  c o n  la  

r a p id e z  a  lo s  lu g a r e s  s in ie s tr a d o s , Ipien v a lié n d o s e  de 

m o to , b ie n  p o r  c u a lq u ie r  o t r o  ¡p r o c e d im ie n to  q u e  encu^” '  
t r e  m á s  a  tPiano.
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RESENA HISTORICA

(CONTINUACIÓN)

a n ^

M A D R I D  R E S T A U R A D O
Llegó, en fin, la época de la restauración definitiva de 

«ta villa por las armas de Alfonso V I de Castilla. Veri­
ficóla. según se cree, por los años de 1083, cuando empren- 
tiió la conquista de Toledo, aunque hay quien piensa que 
después de la de aquella ciudad. En la de r\Iadrid clan al­
gunos autores las palmas a los segoviapos, diciendo que por 
fiaber llegado más tarde que los de otras ciudades al llama­
miento del rey, pidiendo alojamiento, éste les contestó qxie 
re alojaran en Madrid, acordándolo así los segovianos, y 
otro día, al amanecer, ganaron la puerta de Guadalajara y 
[Untaron en ella las banderas de Alfonso.

Conquistada, en fin, esta villa, y  fijada al mismo tiempo 
^ Toledo la corte castellana, empezó a  tomar M adrid im­
portancia histórica, acreció considerablemente la población, 
®ftendió su recinto y  c-ontribiiyó con su riqueza, con su 
lealtad y  con el valor y  patriotismo de sus moradores al 
proseguimiento de las guerras encarnizadas y  seculares con­
tra la morisma.

Alfonso V I (el Conquistador o el Bravo) v sus nietos, 
^nibién Alfonsos, el V i l  (llamado el Emperador) y el V III 

de las Navas), que ocuparon el trono castellano durante 
^ 0  el siglo X II  y parte del x iii, manifestaron desde luego 
ftande inclinación a esta villa, visitándola frecuentemente 
y preparando en ella sus expediciones guerreras; convirtie­
ron en iglesias sus pobres mezquitas, dando a la principal 

advocación de Santa María de la Almudena, por la ima- 
S?n que, según la tradición, se halló el día 9 de noviembre 
0̂ 1083 mismo año de la compiista) escondida en un 

cubo de la muralla hacia el medio de la bajada de la Cuesta 
rio la Vega, cerca del Almudín o pósito de trigo; repararon 

murallas y  defensas; fundaron, a lo que se cree, algu- 
•ros grandes edificios, palacios e iglesias; señalaron los tér- 
®]inos de la villa; proveyeron a su organización municipal; 
oictaron sus fueros y ordenanzas y fundaron, o por lo me- 
IJos extendieron considerablepiente, los arrabales, conce- 
rliendo notables privilegios al Monasterio de San Martín 

poblar el término de esta villa, de que resultó la se- 
&rinda ampliación de su recinto, verificada a fines del si­
glo x in .

Muchos, antiquísimos y preciosos documentos que prue­
bo todo esto y  dan una idea de lo que pudo ser por enton- 

la vida de Madrid, se conservan todavía, y  su inserción 
y estudio ocuparían algunos volúmenes. Pero contrayén- 
onie a mi propósito en esta rápida re.seña, sólo haré men- 

cion de los más antiguos y principales. 
hl primero, en orden de antigüedad, está expedido en 

oledo en i de mayo, era de 1 190 (correspondiente al año 
^52). por el rey D. Alfonso V II, llamado el Emperador, 
 ̂ él hace carta de donación al Concejo de Madrid de los 

^K^tes y linderos que son y están entre la villa de Madrid 
cgovia, particular y señaladamente desde el puerto del

Berrueco y a parte del término entre Segovia y Avila hasta 
el puerto de I-ozoya, con todos sus intermedios y  montes y 
simas y valles, así y de la manera que corre el agua y des­
ciende de la cumbre de los montes hacia la dicha villa y 
hasta la dicha villa de Madrid, cuya donación expresa ha­
cer por el beneficio y servicio que le prestó esta villa en las 
tierras de los moros y por la fidelidad (inconcusa fidelitas) 
que siempre encontró en los vecinos de M adrid; dicha car­
ta de donación fué seriamente combatida por vecinos de Se­
govia y  Avila, que intentaron varias veces poseer y poblar 
el Real de Manzanares, y en sú consecuencia, hay otros mu­
chos privilegios confirmativos, expedidos por los monarca.s 
posteriores, y muchas reales Cédulas amparando a Madrid 
en su derecho contra las agresiones de Segovia en aquellos 
términos.

El segundo en orden de los tiempos, aunque no en im­
portancia histórica, es el famoso Códice de los Fueros, que 
no fué conocido hasta 1748, en que se encontró y fué man­
dado copiar por el ministro de Estado D. José Carvajal v 
Laucaste con este titulo: Ordenanzas y Fueros reales qM  
mandó hacer el Rey D. Alfonso el V i l  para gobierno de la 
villa de Madrid en la era M C C X L  (que es el año 1202).

En este precioso Códice se hace referencia en lo interior 
de la villa de El Castiello, las calles, casas, el corare, la al- 
cantariella de San Pedro, los portiellos, la puerta de Gua- 
dalfajara, el Palacio, las plazas o azoches, las tabernas, las 
diez parroquias (Santa María  ̂ San Andrés, San Pedro. 
San Justo, San Salvador (en la plaza de la Villa). San M i­
guel (en los jardinillos de frente a palacio), Santiago, San 
Juan. San Nicolás y San Miguel de Octoes (en. la plaza del 
mismo nombre); habla de las aldeas de Balecas, Belenieco.

, Húmera, Sumasaguas. Rivas y Valdenegral, y también del 
prado de Toya, El Carrascal de Balecas, Molinos, Canal, 
et toda la ronda de Rivas, del Arroyo de Tocha en Valtie- 
gral y  otros sitios y  nombres hoy desconocidos.

De los arrabales de Madrid nada hablan expresamente ios 
Fueros ni tenemos noticia de su existencia hasta fines del 
siglo X I I I , entre otras cosas porque Juan Diácono, que es­
cribió una Memoria sobre la vida y muerte de San Isidro, 
y que vivía en 1240, habla de dicho arrabal, v aun declara 
hacia qué parte caía, que era cerca de la iglesia de San 
Martín.

La fundación de este antiquísimo monasterio se ha que­
rido también remontar a los tiempos anteriores a la inva­
sión musulmana (en que acaso aún no existía M adrid); 
pero parece lo más probable fuese fundado por el rey don 
Alfonso V I a pocos años de la conquista. Sea de esto lo 
que quiera, lo cierto es que el mismo monarca concedió al 
prior y  monje de San Martín, y su nieto Alfonso V H  con­
firmó en 1126, el importante privilegio que inserta el pa­
dre Yepes: “ Para que poeda poblar el término de San Mar-
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tín según el Fuero de Santo Domingo y  de Sahagún, y 
que los que fuesen sus vasallos no puedan servir a otro se­
ñor ni ser vecinos de otro lugar; que nadie pueda edificar 
casas sin licencia especial del prior de San Martin, y  el que 
viviese dentro del término dé parte de ello al prior; y  si el 
que de allí se saliese vendiese algunas casas, las pueda com­
prar el convento por el tanto, y que si no haya quien las 
quiera comprar, se queden por del monasterio” , con otras

cláusulas no menos expresivas del mismo privilegio. Debe, 
pues, considerarse esta carta de población como el funda­
mento u origen del “ Vicus Sti Martin!” , extramuros de 
Madrid, y- luego incorporado a la parte principal del pue­
blo en la segunda ampliación, así como de la inmensa ex­
tensión de la feligresía de dicha parroquia hasta los límites 
de la nueva villa.

R. M. R.

V

L A  M O R IS M A  E N  E S P A Ñ A
Camaradas: Abramos las páginas de la Historia y estu­

diemos la misma para crear una nueva era de cultura en 
nuestra Corporación.

Nosotros, hombres criados en la clase social del sufri­
miento, sabremos imponernos a los que se creían superio­
res en el estudio, las artes y  el trabajo, puntales que forman 
bases para el engrandecimiento de un puqblo que lucha de­
rramando caudales de sangre contra la intransigencia del 
capitalismo, disfrazado hoy con la máscara del fascismo.

Pueblo que quiere para sí una primavera rica en colores, 
con un sol límpido y espléndido, con flores y hierbas que 
con su fragancia aro«iaticen un nuevo porvenir, con campos 
extensos en los cuales las mieses den su color dorado, y fru­
tos. al labrador libertado de la tiranía del cacique, ofre­
ciéndolos, tendiendo su mirada llena de fe y franqueza, al 
obrero industrial de la ciudad; que el aire traslade y  lleve 
por los ámbitos de la tierra la nueva alegría de nuestros pas­
tores ; éstos, con sus flautas y dulzainas, llenen con sonidos 
alegres la tierra liberada; que las abejas besen amorosa­
mente los pétalos de las bellas flores para depositar su rico 
jugo en los panales, ofrendando su miel perfumada al pue­
blo ; que las vides, con sus anchos pámpanos y henchido^ 
i’acimos, ofrezcan a todos los hermanos oprimidos su néc­
tar tan generoso; que grandes bosques sirv'an de cobijo a 
las avecillas cantoras que con sus trinos alegren nuestro 
triunfo: que los ríos y lagos vean surcadas sus aguas cris­
talinas por miriadas de juguetones peces.

Nosotros debemos querer una vida nueva, sin egoísmos, 
envidias ni ambiciones. Podemos tener solamente una 
ambición: el trabajo y el estudio, para producir amplia­
mente y  crear una vida próspera.

Y  yo os diré asombrado: Ahí tenéis un nuevo cauce; vos­
otros seréis el agua que acaricie y  fecunde sus ribazos, te­
rritorios, que fertilizaréis con vuestros hechos, estudios y 
ejemplos en la nueva era que se vislumbra para España.

Mi intención es hacer un pequeño estudio de las ventajas 
y desventajas de las invasiones árabes y moriscas en nues­
tro país: invasiones que han sido siempre precedidas por 
traidores y débiles, malos españoles, en los cuales la ruindad 
y  la venganza eran las principales causas de la venida de 
aquéllos para que Ies auxiliaran lo que con sus vicios y  lu­
jos fastuosos no podían mantener contra el pueblo que sé 
rebelaba, por sucesión de dinastías, de lo que se deduce el 
afán 4e gobernar y oprimir, teniendo siempre esclavizado 
al pueblo; pero, ¡ah!, las cañas se vuelven lanzas. Estos 
pueblos, al terminar su ayuda al que se la ha solicitado, y

al verse más fuertes, se revuelven contra el traidor que los 
llamó y se creen en país conquistado. Por ejemplo, la anti­
gua Gadir, colonia fenicia asiática, que al extender sus con­
quistas por el país de los Turdetanos, que comprendía ¡a 
provincia romana,- Hética después, hoy Andalucía, y  al ver­
se derrotados por los naturales del país y  sitiados por los 
mismos en su propia capital, hoy Cádiz, llamaron en su au­
xilio a los fenicios africanos, de la misma raza, rama que se 
estableció en el Norte de Africa y fundó la República de 
Cartago.'Estos acudieron a su llamamiento, derrotaron a los 
turdetanos y luego se revolvieron contra sus aliados absor­
biéndolos por completo, pasando Cádiz a ser una. nueva co­
lonia cartaginesa. El otro ejemplo lo estamos viviendo hoy 
en la lucha cruenta que sufrimos contra los traidores que 
se levantaron contra un régimen constituido y que al ver 
la reacción del pueblo trajeron en su auxilio al marroquí de 
nuestro protectorado en Marruecos, detritus de una raza de­
cayente que antes estuvo establecida en nuestra Península, 
nuevas Compañías Blancas, y no conformes con esto, hasta 
ejércitos regulares de los países totalitarios, imperio del fas­
cismo, Alemania e Italia; pero en este hecho contemporá­
neo no llegará a producirse porque existe un pueblo que re­
nace fuerte, que se organiza y  que con su constancia no tie­
ne nada más que un fin, la victoria, y arrojar al mar a todos 
ios intrusos que .se atrevieron a hollar nuestra rica tierra.

Pasemos a ver si poco a. poco vamos dando estructura al 
estudio que pienso desarrollaros en estos artículos.

Aproximadamente en el año 68o, reinando el rey godo 
Wamba en España, se estableció en el Norte de Africa, ro* 
gión que durante mucho tiempo perteneció al emperador d̂  
Constantinopla, antigua Bizancio, un pueblo de origen asiá­
tico, los árabes, grandes guerreros y  conquistadores proce­
dentes de la Arabia, península bañada por el mar Rojo.

En el reinado de Wamba- quisieron pasar a España, y sí 
dirigieron a nuestro país con numerosa escuadra contra 1̂  
costa oriental de la Península. Las tropas visigodas acudie­
ron a la defensa y  rechazaron a los invasores, causándoles 
grandes pérdidas de naves y hombres. Como veis, en este 
conato de invasión no fueron llamados por nadie: era un 
pueblo que quería seguir sus conquistas, hecho que Ies lia 
ocurrido a todos aquellos pueblos en su afán de expansión, 
pero ya era un vecino peligroso que a la mejor oportunidad 
se aprovecharía de las circunstancias como los hechos noí 
lo demostrarán en el transcur.so de nuestra Historia.
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(Continuará.)
Tose RTVERO
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D E F E N S A  C O N T R A  G A S E S
(c o n t i n u a c i ó n )

na.

VERO

Los grandes inconvenientes de las emisiones con cilindros 
i.yel escaso éxito alcanzado yx>r los que las utilizaban en la 
gran contienda, hizo pensar en la necesidad de realizar la 
emisión del gas en las mismas líneas enemigas, lanzando 

: sobre ellas el agente encerrado en recipientes apropiados 
que lo pusieran en libertad en el momento preciso.

La realización práctica de esta idea fue el lanzagases o 
[proyector. Consistía éste en un mortero rudimentario, muy 
[transportable y de poco coste, que arrojaba, como proyectil, 
un gran depósito conteniendo el gas en forma líquida, do- • 
tadn de una pequeña carga explosiva suficiente para romper 
hs paredes del recipiente en su caída.

Estas armas no se emplearon aisladas, sino concentradas 
sn gran número, y  eran disparadas simultáneamente. Los 
gases que contenían se vaporizaban rápidamente formando 
atmósferas muy concentradas, tanto, que a veces resultaban - 

. ttteficaces las más caras. La nube de gases así formada se 
desplazaba después a favor del viento y producía bajas en 
puntos lejanos al de caída.

De esta manera se conseguía la emisión de gases inde­
pendiente, hasta cierto punto, de la acción de los agentes 

■ atmosféricos. Los efectos de sorpresa eran mayores que los 
^'nseguidos ix>r Ik emisión explicada en el número anterior.

Los primeros en utilizar los proyectores fueron los in­
gleses, si bien los alemanes utilizaban los lanzaminas con 
uiunición de gases.

El utilizado por los ingleses, que lleva el nombre de l i -  
'’ens, consiste en un tubo de acero sin soldadura, cerrado por 
su extremo, en forma de casquete esférico, siendo el peso 
de este tubo de unos 47 k ilo gr^ o s. En la posición de fue­
go este casquete se apoyaba en una base de acero de forma 
Apropiada.

Se disparaba con una inclinación fija de 45*, usando dis­
tintas cargas de proyección para los diferentes alcances; 
se instalaban en unas trincheras en forma de V , cuya pa- 

bien lisa y afirmada del lado de vanguardia, servía 
de apoyo al tubo en toda su longitud. La base se encajaba 

la pared opuesta y  con el culote apoyado en un aloja­
miento que se le apropiaba. En una misma trinchera, y 

junto a otro, se instalaban de 20 a 30 proyectores for­
mando batería y estando colocados paralelamente.

Terminada la puntería, se rellenaba la excavación con 
tierras extraídas, quedando enterrados los morteros y 

sobresaliendo la boca para evitar que entrase tierra o agua, 
Enmascarando después el emplazamiento.

Los proyectiles eran unos recipientes cilindricos de ace­
ro con un orificio a cada extremo, por el que pasaba el tubo 
que contenía la carga explosiva y  el cual se unía al depó­
sito por hiedio de una rosca; el espacio existente entre 
éste y las paredes del proyectil estaba ocupado por. la car­
ga química.

La carga se efectuaba por un orificio lateral del proyec­
til. Este, cargado, tenía un peso aproximado de 27 kilo­
gramos.

En el tubo central que obturaba los dos orificios extre­
mos del proyectid iba el dispositivo de toma de fuego, con­
sistente en una mecha, una cápsula y un jjercutor sujeto 
por un. fiador.

La carga de proyección era de Cordita o pólvora, tanto 
una como otra dispuesta en saquetes, a la que se aplicaba 
fuego por medio de un cable o mecha. El alcance con las 

.distintas cargas (puesto que éstas eran desmontables y 
podían disminuirse a voluntad). variaba entre 700 y 
1.350 metros.

Los disparos.se llevaban a cabo eléctricamente por medió 
de un explosor, al que se conectaban los conductores que 
enlazaban con los cables de las respectivas cargas, una vez 
que se hal)ian desarrollado y  cuidadosamente colocados a 
lo largo de las generatrices de los proyectores; de esta ma­
nera. y a una voz, se podían disparar todos los morteros a 
la vez e incluso hacer varias descargas si precisaba.

l.os inglesé.s construyeron dos tipos: uno que pesaba 
30 kilogramos y alcanzaba i.io o  metros con un proyectil 
de 30 kilogramos, conteniendo 13 kilogramos de carga quí­
mica. y uno pesado, de 60 kilogramos, que disparaba a 
1.800 metros un proyectil de 60 kilogramos con una car­
ga útil de 27 kilogramos.

Los alemanes emplearon también dos tipos • uno de 18 
centímetros de calibre, de 1.600 metros de alcance y  de 
15 litros de carga química, y otro de 16 centímetros que 
alcanzaba 3.500 metros. Era un verdadero mortero de A r­
tillería, si bien se basaba su mecanismo en lo explicado an­
teriormente.

En estos lanzamientos se empleaba mucho el fosgeno 
y la cloropicrina mezclada con cloruro de e.staño.

Con los proyectores se pueden asar toda clase de gases 
adaptando cargas explosivas adecuadas. Durante la guerra 
se hicieron tiros de proyector combinando los gases con 
el explosivo para aumentar al confusión, y  con fósforo 
para producir quemaduras en las máscaras e inutilizarlas.
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La nube de gases formada por gran número de proyec­
tiles de una . descarga puede considerarse como una emisión 
hecha en el punto de caída de los proyectiles. Después de 
la explosión del gas, se comporta como una emisión de 
cilindros, aunque su temperatura es algo mayor a causa 
de la carga explosiva y quedando sujeta a las corrientes 
atmosféricas y surtiendo efectos a lO  kilómetros. '

La utilización de este procedimiento tiene, como todos, 
sus dificultades, pues si bien desde el punto de vista tác­
tico tiene oportunas aplicaciones, se tropieza con dificul­
tades para su instalación, que puede llevarse a cabo en las 
primeras líneas o detrás de las mismas, teniendo en cuenta

el alcance, pero en este último caso las tropas de vanguar­
dia, deben de hallarse protegidas por caretas en el momento 
de Ibs disparos,' y durante la noche o el día, dependiéndoj 
su instalación de la clase de terreno o de su resistencia a los 
útiles de zapador, sabiendo que pueden instalar en tresho-1 
ras unos cuarenta proyectores si el terreno es favorable.! 
Otro de los inconvenientes es su peso (i20 kilogramos por I 
proyector) y también la llamarada  ̂ las detonaciones de los 
disparos, así como el zumbido de los proyectiles, que son 
suficientes para poner en guardia al enemigo.

G a b r i e l  TORRENS
(Continuará)

La Guardia M^unicipal en la reta^n ardía
Una de las causas de nuestras desdichas a lo largo de la 

Historia de España ha sido la falta de comprensión en la 
mayoría de las gentes, y  que pone de manifiesto el estado 
caótico que en nuestro espíritu se ha fomentado, rechazan­
do toda disciplina al respeto mutuo y a las leyes básicas de 
los Poderes públicos.

Puede merecer disculpa que en los primeros momentos 
de la sublevación militar, y cuando el Poder ejecutivo y  el 
principio de autoridad residía en las manos del pueblo, se 
cometieran cierto.s atropellos y ligerezas por la inconscien­
cia de una libertad mal entendida: pero que a los veinte 
meses de guerra sigamos pf)r el mismo o parecido camino 
es algo que no se puede tolerar, pues las causas de esta 
convulsión interna serían los principos -de un inminente re­
lajamiento en nuestra moral que traería consigo fatales 
consecuencias para el orden social y político del pueblo.

Para hacer una revolución hacen falta varios elementos 
que, a mi juicio, son de todo punto imprescindibles: entu- 
. îasmo, energía, orden y principio de autoridad. De lo pri­
mero. el pueblo siqx) responder con largueza; pero de lo 
segundo, su actitud dejó bastante que desear, sin tener en

Lencerías MORIÑIGO

FueucarraL 95 Teléfono 16^15

cuenta que la base fundamental para un fin de gobierno, 
sea de la estructura que sea, lo primero y  esencial que hí 
de conservarse es el orden, pues sin este factor importante, 
nada puede hacerse.

Es muy preci.so también que el pueblo tenga muy en cuen* 
ta que todas las autoridades que están al servicio de la Re* 
pública sólo cumplen aquellas órdenes que emanan del Go" 
bienio, y por ser éste la genuina representación del 
blo, tiene éste la obligación .moral y material de respetat. 
y en todo momento ayudar si es preciso, para el mejot 
funcionamiento y eficacia de su cometido.

El actual estado anormal- en que viHmos, debido a 
-sangrienta y dolorosa lucha que en España se está áti' 
arrollando, ha servido, entre otras cosas, para que ciertiS 
personas faltas de comprensión hayan desencadenado 5» 
rebeldía en contra de los guardias municipales, que por  ̂
constante contacto con el pueblo .y su actuación en la 
pública han dado en todo momento pruebas de una gtafl 
tolerancia y corrección, .sin que en los actos de su servi­
cio jainá.s se haya traslucido la más leve impiosición de so­
berbia, y sobre todo, que nosotros no salimos a la calle  ̂
dar órdenes y  disjxisiciones. sino a cumplir las que nos 
nuestros superiores.

También-es preciso decir muy alto, para que el puebla 
lo oiga, que la Guardia Municipal de Madrid cumple 
misión en la retaguardia que, aunque callada y  silenciosa- 
es tan imix>rtante como la de cualquiera otra entidad, p°̂  
muy ligada que esté a la guerra.

La Guardia Municipal^tiene a su cargo un servicio 
Abastos para la vigilancia de los industriales desaprensi­

vos; que tratan de meíjrar con el hambre del pueblo, ) 
para los acaparadores de víveres, y de cuya eficacia 
servicio da patente la infinidad de denuncias que a diat'®
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se tramitan. La Guardia Municipal tiene un servicio de 
agentes para en caso de bombardeo acudir rápidamente en 
auxilio de las víctimas, muchas veces con ])eligro de sus 
vidas. También tiene a su cargo el servicio de Evacuación 
interior para la tramitación de cuartos de evacuados y 

' unos equipos volantes, dotados de caretas contra gases, 
para la prestación de auxilios en caso de que estos bom­
bardeos se efectuaran, aparte de otros servicios relacio­
nados con la guerra y siempre con la mayor disciplina y 
entusiasmo.

Por lo tanto, no hay razón para que se nos diga que so­
mos unos enchufistas y que debemos ir al frente, aunque 
a mí muchas veces me asalta la duda si será mejor estar 
en el frente de las trincheras o en el frente de la reta­
guardia.

Claro es que ciertas cosas son debidas a la incompren­

sión de algnnas gentes, que tienen de la revolución la mis­
ma idea que un recién nacido, y que por temperamento 
son incapaces de amoldarse a toda disciplina de orden y 
en todo momento, y con una energía digna de mejor cau­
sa. reclaman unos derechos que cu-en tener, sin acordarse 
para nada de sus deberes.

Pero como nosotros no nos proponemos arreglar las co­
sas del mundo ni cambiar el rumbo de la Humanidad, nos 
resignaremos tan .sólo con lamentar que la incompren­
sión de cierta j)arte de la masa sea el origen de que cier­
tas cuestiones y conflictos, que se podrían resolver por la 
vía diplomática, haya que resolverlos a tiros.

E m i l i o  G O N Z A L E Z  D IA Z

V I S A D O  P O R  l - A  C E N S U R A

La victoria de la libertad contra la tiranía
está descontada

A  nadie que no sea un indiferente, y en estos momentos 
no puede haberlos, creo le moleste oír opinar sobre lá ac­
tualidad, la guerra. Si esto es así, vais a permitir a esta mo­
desta pluma enjuicie, siquiera sea inode, tariiente el con­
cepto que tenían de nuestros ejércitos ciertos elementos, y 
cuáles habrán de ser los resultados de la lucha final de está 
tragedia.

Cuando empezó la criminal sublevación, los cavernícolas 
no se figuraron ni soñaron jamás que un pueblo sediento 
de justicia pudiera llegar a enfrentarse con tm Ejército, 
aun cuando éste fuera de traidores como el de Franco. 
¡Cómo estos descamisados— se expresaban— van a compe­
tir con los militares acaudillados por Mola, h raneo y otros! 
Otros, acostumbrados de por vida a fiarlo todo a la omni­
potencia del dinero, conspirában y dormían tranquilos,.en 
la seguridad de que la victoria, en caso de choque, sería rá­
pida. Estas fueron sus opiniones en un principio: hoy se­
guramente estarán todos persuadidos de la equivocación 
sufrida, al darse cuenta de la transformación radical que 
ha experimentado nuestro Ejército. Lar indiferencia con que 
los fascistas querían pintar el magnifico aspecto que ofre­
cía la muchedumbre enfervorizada al dirigirse al cuartel de 
la Montaña no era más que exterior; interiormente les que­
daba la duda al ver cómo viejos y jóvenes, todos obreros y 
todos con el puño en alto, la inmensa mayoría de ellos sin 
un mal palo, asaltaban el citado cuartel, demostrando a los 
traidores que no tenía valor ese edificio, ni contención sus 
muros, para detener a quienes a conquistarlo iban ciegos de 
un ideal, la frente alta, el pecho descubierto y dispuestos a 
hacer lo mismo con toda la militarada que en España que­
daba.

i Y  qué duda cabe que, de no haber mediado la intromi­
sión de otras dos potencias, a estas horas estaría ya liqui­
dada!

Después de e.sta primera victoria que los fascistas califi­
caron de tumulto, se crearon las Milicias, y lo acepten o no 
los incrédulos, de aquellas Milicias se ha forjado nuestro 
gran Ejército, el que con un material eficiente ha demos­
trado rayar a mayor altura que el de los países totalitarios.

De esta seguridad en nuestro triunfo, los espíritus flojos 
y pusilánimes se han rehecho, adquiriendo la entereza y se­
renidad precisas para afrontar todos los contratiempos que 
las guerras inevitablemente llevan consigo. Primer compro­
bante de esta eficiencia nos lo da nuestro Estado Mayor pol­
la pericia táctica y técnica desarrollada en la toma de Te­
ruel. Y  no busque disculpa el fascistá encubierto, porque 
aunque mil veces perdiéramos Teruel, la victoria de los fas­
cistas no tendría la habilidad en la dirección que tuvo el 
primer entrenamiento sqrio de nuestro Ejército.

Otro tanto que nos podemos apuntar es el espíritu y fe 
'en la victoria de nuestra retaguardia. Del lado faccioso, to­
dos sus movimientos se desarrollan a base íle la fuerza bru­
ta y artificial; en nosotros, por el contrario, todo es abne-

Sft
t > e.estela

E e o f f o l A o  í A l n s t  1S  ( Q o i t A e  A c  

^ n tu n  í í , ISS9fÍ
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gadón 'y moral. Los fascistas tienen ganadas más batallas 
-materiales, pero no morales; y es que la moral no se com­
pra, y  todos sabemos que las materiales se las dan hechas 
Italia y  Alemania. Contrastemos esa moral en ambos lados i 
en el nuestro, cuando perdimos el Norte, entereza y más 
bríos para seguir luchando; todos, en cambio, pudimos apre­
ciar cuando ellos perdieron Teruel cómo su moral se des­
plomaba. Esta es la consecuencia lógica de que cuando no' 
hay razón no puede haber moral en las derrotas; lo artifi­
cial se cae desplomado; lo natural resiste todas las embes­
tidas. Diré.más: aun en el supuesto de que el fascio triun­
fara, nos vencería, sí, pero no nos conquistaría. Pero ¿quién 
puedé admitir ese supuesto a los catorce meses de lucha que 
estamos sosteniendo con tres naciones, a las que hemos in­
fligido duros quebrantos y a las que en la batalla final hare­
mos morder el polvo de la derrota? ¿Es que la justicia de 
nuestra causa, de nuestra razón, no va a ponerse algún día 
no muy lejano, de nuestra parte? Y o estoy seguro que sí; 
aunque sólo sea por egoísmo, las democracias burguesas, 
que a la postre saben del espíritu creador que nos anima, 
reconocerán nuestra legalidad. De sobra saben ya que esos 
militares que se sublevaron contra su pueblo, y  que nunca 
sirvieron sino para lucir sus entorchados, estarían fracasa­
dos a no ser por la ayuda y dirección italofeutona. Si lo que 
ya tarda en llegar, las naciones democráticas (respetaremos 
el. calificativo), se lanzaran de una vez a acometer el proble­

ma de los “ voluntarios”  con la retirada de éstos, y  más que 
nada de los elementos bélicos de los países totalitarios, la 
lucha entraría en su fase final: el aplastamiento de la bes­
tia fascista y  la liberación de la España oprimida.

N o me cansaré de repetir la diferencia en la moral que 
existe en una y otra zona. Cuando dió principio el movi­
miento, miles de trabajadores se enrolaron a cumplir con 
su deber de defender sus libertades sin percibir remunera­
ción alguna, sin miras egoístas. Del Gobierno mismo nos 
viene el ejemplo: Recientemente, un miembro significado 
del mismo, por la responsabilidad del cargo que ócuf», se 
ha negado a admitir más laureadas que la satisfacción del 
deber cumplido. ¡ Y  qué decir de la nobleza de nuestro Go­
bierno, respetando la retaguardia fascista, mientras un día 
y otro la aviación facciosa realiza los más criminales y odio­
sos bombardeos.contra nuestras ciudades y pueblos de re­
taguardia en los que millares de víctimas inocentes encuen­
tran su muerte!

Por todo lo manifestado y muchos alegatos más que po­
drían aducirse, es mi convencimiento de que la tiranía ten­
drá que dar paso a la libertad; así, pues, camaradas, ten­
gamos fe en el triunfo y  en nuestros Gobiernos (y aquí 
quiero rendir homenaje al anterior), porque con la ayuda 
de todos los antifascistas sabrá conducirnos a la victoria 
final.

J. A L V A R E Z

PENSAMIENTOS Sección de problemas
■‘ Idioma o lengua es el conjunto de palabras y modos de 

liablar de un pueblo o nación.”
Los diferentes dialectos de cada una de éstas están su­

jetos al idioma oficial por el que han de regirse para que 
todos los habitantes de la misma se entiendan.

Los sabios del mundo preconizan de la .manera más ra­
zonada la forma de llegar todos los pueldos a una misma 
inteligencia.

Despué.s de la confusión de lenguas en la proyectada 
torre- de Babel la inteligencia ha proporcionado a los hom­
bres volver a entenderse y comprenderse.

Y  nosotros, analfabetos, ¿hemos de aportar medios de 
destrucción a esos planes grandiosos? ¿Vamos a consentir 
los contemporáneos la muerte de lo que tantos sacrificios 
humanos y tantos lustros de exi>er{encia ha costado?

¡Cultura reclama la experiencia!

S o l u c i ó n  a l  p r o b l e m a  i n s e r t a d o  e n  e l  n ú m e r o  6 de 

E L  A G E N T E  U R B A N O

Si representamos por x  el número de cigarros que tiene 
Pedro, tendremos la ecuación de segundo grado siguiente: 
.r* - f  2x =  15

j»'® -I- 2.r —  15 =  o

.r -  —  I ±  V I +  15
X  =;- —  I ±  V  1 6

.r =  —  I 4- 4

.V == 3

Comprobación:

Cuadrado de los 3 cigarros... 9

I.a Naturaleza ha concedido al hombre ciertos privile­
gios para que sea el .ser superior de cuantos vivimos en el 
globo terrestre.

¿ Seríamos tan estúpidos, tan torpes, que por nuestro in­
sensato proceder nos hiciéramos indignos de ellos, rebaján­
donos moralmente a los demás seres vivientes?

¡Compañeros! Instrucción exige este beneficio tan in­
menso que adeudamos a la Naturaleza para que seamos lo 
que ella tan sabiamente ha predestinado! ¡Que no sufra­
mos la incomparable vergüenza de tener que tomar ejem­
plo de los irracionales!...

F r a n c i s c o  G O N Z A L E Z

Duplo de los 3 cigarros..... . 6

T o t a l ...................... 15

3 = +  2  X  3  "  15

9  4 -  6  =  15

Un jugador apostó dos pesetas y perdió el juego: repi­
tió la misma operación siete veces, duplicando cada vez la 
cantidad, y perdió siempre. ¿ Cuánto perdió la séptima vez 
y  cuánto en total ?

ED U A R D O

IR /
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Muchas veces se ha planteado la cuestión de los sueldos 
de la Guardia Municipal y otras tantas ha sido rechazada, 
atendiendo a que el Ayuntamiento, por causas de la gue­
rra, no tiene ingresos. H ay que sacrificarse y esperar pa­
cientemente a que ésta termine para pedir entonces lo que 
todos estamos de acuerdo que necesitamos: aumento de 
nuestros haberes. También el Concejo, al solicitar de él que 
nos fuese abonada la gratificación de ropa, comprendió nues­
tra ̂ precaria situación, pero dijo que no podía acceder a 
nuestros justos deseos por. falta de dinero en las arcas 
municipales; no obstante, reconocía nuestra necesidad dada 
la carestía de la vida.

La Policía Urbana, muchos de sus agentes con diez pe­
setas de jornal y cuatro olíinco hijos y  compañera, unos 
con las familias aquí, evacuadas otros, ha ido soportando 
las penalidades que la falta de numerario les acarrea, todo 
en aras a la noble causa que el pueblo defiende. Como se 
ve, sigue siendo, como siempre, la cenicienta del Concejo. 

0̂ le sorprende, lo hace por costumbre, lo lleva con re­
signación, porque sabe, como deben saber todos los em­
pleados del Ayuntamiento, los pocos ingresos que éste 
tiene. Por eso no regatea sus servicios y  “ pide que se le 
Aumenten” . En su mayoría, están .sometidos a la discípli- 

de un partido o sindicato, y de acuerdo con las normas 
de éstos coopera de su modesto sueldo con la cantidad que 
Se le señala en bien de nuestros abnegados combatientes 
y para propaganda a favor de la causa, mermando su exi-

T R A 9 A J A D O R E S !
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guo jornal, que repercute en contra de sus familiares: 
sabe que es por la guerra y lo hace con interés como con­
secuencia de las anormales circunstancias.

Ahora bien, si acepta estos inconvenientes, dada la si­
tuación de nuestra España, y  en particular la de nuestro 
Ayuntamiento, no comprende cómo otros empleados no 
se someten, o son sometidos, al mismo sacrificio; conven­
cidos soportamos y soportan otros jornaleros, casi los úni­
cos que por razón de profesión se puede decir que somos 
los que prestamos servicios útiles a nuestra capital; me 
refiero a los compañeros de servicios de Limpiezas (aun­
que sé que hay otros), por ser los que en anteriores días 
de nieve y frío hemos visto la utilidad de ellos, y  que 
al igual que nosotros tienen sueldos míseros, también en­
rolados, no solamente en organizaciones de las llamadas 
de resistencia, sino benéficas, dirigiendo éstas, organizan­
do festivales, ayudando en un todo con su esfuerzo y. 
exiguo jornal al desarrollo de la propaganda en pro de 
la causa.

Todo esto parecerá paradójico, pero es así; mientras 
al obrero que gana dies- pesetas se le niega no solamente 
la subida de jornal, sino también la gratificación asignada 
para uniformes,-vemos que a otros se les paga con exceso, 
se les gratifica y pasean en coche como en sus mejores 
tiempos.

Haciendo honor a una disciplina que gustosos nos he­
mos impuesto, vamos a darlo por bien hecho; pero permí­
tasenos tengamos que discrepar algo, ya que no podemos 
por menos estar de acuerdo con los bellos y justos pá­
rrafos de una camarada, hija del pueblo, abnegada, lucha­
dora, que en ningún momento*se olvida de la clase traba­
jadora. Veamos algunos de ellos: "N o se puede de nin­
guna de las maneras decirles solamente a los obreros: ¡L u ­
chad, trabajad, sacrificaos; es necesario preocuparse ácl 
mejoramiento de su situación. E l hecho de que estemos 
en guerra no quiere decir que a los obreros se les exijan 
solamente deberes y no se les concedan derechos.

A l obrero hay que pedirle que dé todo el rendimiento 
posible, pero también hay que darle satisfacciones. Hay 
que hacer que el obrero riza bien para que sienta el es­
tímulo del trabajo, para,que produzca con alegría y que 
no liava salarios de hambre.”

J. G O M EZ B O A L

Ayuntamiento de Madrid
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CANTAR
Cantares, cantares, 

que dicen cosas muy tristes 
y hieren como puñales. 
Cantares del alma mía: 
malagueñas, soleares, 
tarantas y  seguidillas.
Cantar que brota en los labios 
del alma de Andalucía; 
coplas que dicen de amores, 
celos, llantos y  alegrías.
Coplas que huelen a rosas 
y a chatos de Manzanilla. 
Coplas que son un lamento 
de tristeza y agonía.
Cantares que en una juerga 
canta alegre una mocita, 
borracha de amores falsos 
y  con la honra perdía.
Cantar que sale del alma, 
cantares de Andalucía 
cuando se viste de gala 
y se pone la mantilla.
Cuando los canta una moza

con el alma dolorida 
por una pena muy grande 
en su corazón metida. 
Cantares de los gitanos 
que cantan por seguidillas 
cuando se meten en juerga 
y tienen buena bebida.- 
Cantares, musa del pueblo, 
cante chico, cante grandq, 
el que cantan los mineros 
los domingos por la tarde. 
Cantares, que son lamentos 
de tristezas y pesares, 
historia de mis tormentos 
y  de toítos mis males.
El cante que a mí me gusta, 
el cante de Andalucía; 
fandangos y peteneras 
y  el cante por bulerías. 
Cantares, cantares, 
que dicen cosas muy tristes 
y hieren como puñales.

E m i l i o  G O N Z A L E Z  D IAZ

Nociones sobre el mofor de explosión
(CONTINUACION.)

POTENCIA

La potencia de un motor se mide por el número de 
kilómetros por segundo o de caballo (75 km. por se­
gundo == I caballo) que puede desarrollar.

La potencia indicada Pi de un motor es la que se de­
duce de la consideración de la presión media P  y  viene 
dada por la fórmula:

en la cual P  resulta en caballos de vap o r; d y C  repre­
sentan el diámetro del émbolo y  su carrera en metros, 
y  n el número de vueltas del motor por minuto. Llá­
mase potencia máxima de un motor la relación entre 
su potencia indicada y  la masa de aire carburado in­
troducida en el cilindro a cada cilindrada; si D  repre­
senta la masa de un metro cúbico de aire carburado, 1*

I . . .  Pi
masa de una cilindrada e s : M =  -___ CD, y ___  es la

4 ’ M

cP n
Pi =  10 .0 0 0--------- C'/>---------------------

4 2 X  t'O X  75
=  0,8727 <PCpu

expresión de esta potencia máxima útil para calcular 
el rendimiento de un motor desde el punto de vista 
de aire carburado que ''onsume en teoría. :

Manufactura de Confecciones 
para Cabalieros y Niños

SECCION ESPECIAL DE PRENDAS A M EDIDA

C A S A  R O J A S
(CONSEJO OBRERO)

Magdalena, 20 - Madrid - Tel. 12109
'LA CASA MAS IMPORTANTE EN EL RAM O

Especialidad'en unilormes para Corporaciones
V en tas a l p or m ay o r y m en or

LIGERA IDEA ACERCA DE LOS MOTORES DE 
ACEITE PESADO; SUS DIFERENCIAS CON LOS

DE GASOLINA

En las máquinas de combustión, después del tiempo 
de compresión, no se eleva bruscamente la presión pot 
efecto de una explosión, sino que ésta permanece casi 

constante durante cierta fracción de la carrera siguien­
te del émbolo, en la que el gas carburado arde más 
lentamente. Además, mientras dura la combustión se 
va suministrando combustible, no sucediendo como e« 
los motores de explosión, en que terminada la admi­
sión, se cierra la válvula, se comprime la mezcla 
vaso cerrado y  se pega fuego.

segi
<ia,
grai

üÜCi
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En los motores de combustión puede emplearse el 
ciclo de cuatro tiempos y el de dos. En los de cuatro 
tiempos, durante la admisión se absorbe aire puro. En­
tre los motores que trabajan ])ür combustión, el más 
importante es el motor Diesel, que i^ermite el empleo 
como combustible de aceites pesados que arden mal 
ala lámpara. Un motor Diesel de cuatro tiempos fun­
ciona del sijít-dente modo: Primero, aspiración de aire; 
seg-imdo. compresión del mismo a una presión eleva­
da. con lo cual la temperatura se eleva hasta unos 600 
grados: tercero, el aceite ])esado emi)leado como com­
bustible se inyecta en el cilindro mediante un chorro 
de aire mantenido a una presión superior a la que reina

en el cilindro. El aceite pesado se quema por la tem ­
peratura del aire, que es superior al ])unto de inflama­
ción del mismo. Se cierra la admisión y continúa la 
combustión y viene luejjo la exjmnsión; cuarto, esca­
pan los g-ases a la atmósfera.

Es necesario in\'ectar aire comprimido, no sólo ])ara 
introducir el combustible, sino también j>ara el arran- 
<[ue. Para ello hay tres depósitos de aire comprimido: 
ui\o de reserva, otro para el arramiue y un tercero para 
la alimentación : este último alimentado a su ve;t ])or 
coni])resor.

Z. M A T E O S
{Continuará.)

AZ

laes

cular
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OBRAS COMPLETAS DEI LENGUA FRANCESA
(CONCLUSION)

híteles (íe Louis X IV  ct de Louis X V  (S ig lo s de L u is  X T V

, y de L u is  X V ) .  V o lta ir e ................................................................  i 58
distoire de l’empire de Russic (H isto ria  del im perio ruso).

V o lta ire .......................................................................................................  189
‘̂stfíire de l’cmpire de Russic (H isto ria  del im perio ruso).

V olta ire .......................................................................    190
^iachiavel couwicntc par X. Bouaparte (^taquiaveIo com en­

tado por N . B on aparte)......................................................................  191
de Cordoue (G onzalo de Córdoba), F lo ria n ............... 192

‘̂ iscours sur l’Htstoire u iikersellc  (D iscurso sobre H isto ria

^iscours sur l’H istoire múverselle (D iscurso sobre H isto ria

U niversal), B o ssu et................................................................................
AHscours sur l’H istoire tink'crsclle (D iscurso sobre H isto ria

U niversal), B o ssu et................................................................................

íGttres hisloriques et édifiaiifcs (C artas h istóricas y  edifi­

cantes), M aintenon......................... :................................. ’....................

Aannel de Gymjiastiquc ralionuelle (M anual de G im nasia

Lccturcs graduccs (I-ccturas graduadas), D u p o n t.................... 204

Vocahnlairc (V ocab ulario). K u b le r ....................................................  205

ll.verciccs elémentaires frani^ais (E jercic io s cleinentales fra n ­
ceses). C h ap sa l.........................................................................................  206

Diferentes servicios lintervenciones, denuncias cobranza 
de papeletas, etc.) prestados por las distintas dependen­
cias de Policía Ur!)ana durante, el ])asado mes de fe­
brero :

19 3 Nt'inici'ii K om líii

19 4
U K P I’i.'a iW N riA <lc> (lU Itp c.tm lad óii

servicio.-i AI)ii.stos

19 5 C e n t r o ................................................................ Cn 3-035
H o s p i c i o ........................................................... 1 3 4 1.24 0

1 9 6
C h a m b e r í ............................... •....................... 14 5 78 0

B i i e n a v i s t a ..................................................... 3Ó9 2 7 0 4-510
C o n g r e s o .......................................................... 3Ó 1.9 7 0

1 9 7 H o s p i t a l ........................................................... 1 2 () 605
i n c l u s a  ............................................................. 18 Ó7 I - I 4 5

19 8
L a t i n a ................................................................. 18 48 2 4 5
P a l a c i o ............................................................. .........  12 3 45

1 9 9 U n i v e r s i d a d ................................................. 15 1 9 1-495
200 C a r r u a j c . s ....................................................... . 40

20 1 R o n d a  E s p e c i a l  d e  A b a s t o s ........... 2 7 3

202
T a r A i.E S ...................................... .........  1-085 ()77 15 .0 7 0

i C A L Z A D O S

I I  í í  l [  A

C A F E - B A R

C A S C O R R O
Plaza de Nicolás Salmerón, 2o  

Teléfono 7o795
I  ALCALÁ, 2 6  T e lé f .  1 7 7 9 6  I:!

Gráfica Administrativa.-—C. O.—R. San Pedro, 32.—Madrid
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EVACU AC I Ó N

M a le ta s  de todos los precios y  ta m a ­

ños, b o lsas, carteras, petacas, etc.

Fábrica ESC O SU R A

A ren al, 19 Montera, 25

/:' L  G  E X T  E  U R E A  N  0|

■4-

N

•

Cosme Martí Rubio
S O B R I N O  D E

José Mar t í Pra ts

A to c b a , 8  m o d e rn o T e l .  7 1 1 3 3

M A D R 1 D

•

Rodríguez nermanos 
— s. A.

CARRERA DE SAN JERONIMO, 28
Teléfono 2 6 5 4 0

G R A N D E S  E X IS T E N C IA S  E N  

Tapicerías 
Cortinajes 

Visillos
Alfombras

Linoleums
Reposteros

G u a r d a  a l f o m b r a s
G u a r d a m u e b l e s
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